
SAN RAiMÜNDO DE PEN AFORT 

¿FUÉ CANÓNIGO DE BARCELONA? 

El año 1918 los mercedarios celebraron el séptimo centenario de la 
fundación de su Orden. La tradición Dominicana no concordando con la 
mercedaria sobre el año de dicha fundación fué causa que los dominicos 
rehusaran aceptar un sermón en las fiestas que con tal motivo se cele­
braron en Roma. Y como justificación de esta actitud inhibitoria el 
P. Enrique Vacas Galindo, O. P., publicó un libro de 544 paginas titula­
do: San Raimundo de Peñafort, fundador de la 01·den de la Me1·ced. 
Estudio histó1·ico-c1·ítico. Los mercedarios por su parte contestaron a este 
estudio por medio de la pluma del P. Faustino D. Gazulla: Refutación 
de un lib1·0 titnlado «San Raimundo de Peñafort», etc. (Barcelona 1920), 
y resucitó la polémica el año 1934 el mismo P. Gazulla con su libro: La 
Orden de Nuesfra Señom de la Merced. Estudios histó1'icos-c1'iticos. 
tomo I (1218-1317). 

Aunque lo que se discutió fué el año de la fundación, el punto contro­
vertido era el adjetivo canónigo, atribuido a san Raimundo de Peñafort. 
En el año 1218 san Raimundo no era aún religioso, sino canónico (tesis 
mercedaria). Cuando fué fundada la orden de la Merced, san Raimundo 
ya no era canónigo, sino dominico (tesis dominicana). 

Pero realmente san Raimundo ¿fué algún tiempo canónigo de Bar­
celona? 

* * * 
No nos entretendremos en citar los autores de biografías de san Rai­

mundo, pues todos afirmau que fué canónigo de la catedral de Barcelona. 
En el vol. I de Acta Sanctorum han recogido los Bolandistas toda la 

bibliografia de san Raimundo, publicando la vida de dicho santo escrita 
por Leandro Albertí. (Hay que advertir que a pesar de haber fallecido 
nuestro san to el 6 de enero, a causa de la festividad del dia, su fiesta fué 
trasladada al dia siguiente por la Bula de canonización «Romana catholi­
ca ecclesia» fechada el 29 de abril de 1601, y al dia 23 al ser elevado el 
Rito de la festividad de los Santos Reyes). 

Y no hay que decir que todas las biografias, y la misma Bula de ca­
nonización, aseguran que san Raimundo fué canónigo de Barcelona, 
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creyendo alguien que fué, ademas, agraciada con una prepositura por el 
obispo Berenguer de Palou. 

Paro es que las biografías mas antiguas de san Raimundo datan del 
eiglo x1v y el fl.orecimiento y ampliación de las mismas estuvo en funcio­
nes de su canonización, y para edificación de los fieles. 

¿Buscaron los autores de las mismas en los archivos los documentos 
en que aparecía el nombre de san Raimundo para poder establecer una 
cronologia segura de nuestro santo y fijar el curso de carrera del maestro 
de Peñafort? 

* * * 
A nuestro parecer la opinión de que san Raimundo fué canónigo de 

Barcelona podria derivar del silogismo mas sencillo. 
Entre los documentos públicos y privados de Barcelona de la primera 

mitad del siglo xm aparece muchísimas veces un: magiste1· Raimundus, 
canonicus Barchinonensis. Y como san Raimundo de Peñafort por sus 
libros, por su compilación de las Decretales, por su enseñanza en el Es­
tudio general de Bolonia, por su fama y doctrina, en una palabra, debia 
ser el maestro por autonomasia, de aquí que se identificara el «magister 
Raimundus», canónigo de Barcelona, con nuestro santo de Peñafort. 

Podríamos aüadir ademas para probar la proposición menor de este 
silogismo el afecto y cariño del obispo Berenguer de Palou hacia los hijos 
de Santo Domingo, que les ayudó en vida, acordandose de ellos en su 
testamento. 

Ademas, la amistad y fraternidad entre el conven to de Santa Catalina 
y el cabildo de Barcelona era tan arraigada que el autor de la primera 
biografia podia haber visto, o al menos leído en las memorias el cLu­
men domus» de dicho convento, que el cabildo intervenia, invitado por 
el prior en las principales solemnidades de los Religiosos, y éstos a su 
vez participaban en las principales festividades de la Catedral. 

* * * 
Nosotros hemos visto varios centenares de documentos de la Cate­

dral de Barcelona y algunos millares de otros fondos (Archivo de la Co­
rona de Aragón, Santa Ana, Gran Priorato) y hemos hallado muchas ve­
ces el maestro Raimundo, tanto que alguna vez habiamos creído que 
podria ser nuestro Santo, paro en el libro de fundaciones de la misma 
catedral hay varios aniversarios fundados por el maestro Raimundo, 
canónigo, debiendo admitir por esta causa la existencia de dos maestros 
Raimundos, uno canónigo y otro de Peñafort. En efecto siempre que se 
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trata del santo se añade el apellido de origen familiar. Aun cuando estu­
diaba en la Catedral, el año 1204, al escribir por mandato de Ramón de 
Rosanes un documento del 20 de marzo de dicho año (Raimundiana, n. I) 
firma «signum Raimundi de Pennaforti». Paro la prueba definitiva de la 
coexistencia de dos Raimundos, maestros ambos, la vemos clara en el 
documento del 25 de abril de 1218, fechado en Bolonia, conocido ya por 
el Rev. Ribas, por Miret y Sans y por Valls y Taberner, en el cual el 
maestro Raimundo prestó a Pedro de Riquesen una cantidad de libras 
bolañesas, siendo testigos del préstamo, entre otros, nuestro Raimundus 
de Pennaforti. 

J. R. 




